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Ya no basta -si alguna vez bast ó- contestar cinco o seis 

doblevés, redactarlas en orden decreciente y considerarse un 

.. periodista». Porque si entregarnos una estructura altamente 

reiterativa, que carece de final y en que, cuanto más se avanza, 

menos interés promete, a nadie puede extrañar que casi el 

noventa por ciento de los lectores no pasen de los titulares. 

i alguien decide revisar los manuales de redacción perio­
dísrica -o asimilables- a lo largo de varios años para 
comprobar en ellos cuál ha sido la evolución de la 

preceptiva sobre el modo de contar las noticias, encontrará bien 
pocas diferencias. El man ual más antiguo y quiá uno ele los 
mejor conocidos en toelo el munelo ha sido reeelitado ocho veces 
en poco más de cincuenta años. Me refiero al 1 ntellJretatú¡e Re­
porting l elel profesor ele la Escuela de Periodismo de Northwes­

Hay que aguardar hasta los primeros años del decenio de los 
ochenta para encontrar, rras la borrasca neoperiodísrica, que sin 
duda ha dejado huellas profundas, los primeros cuestionamien­
tos de la socorrida fórmu la en algún manual de redacción. En 

este caso, en uno nuevo, que aunque mantiene muchas de las 
normas del periodismo llamado convencional, acusa recibo de 
las críticas que la pirámide invertida había sufrido en los diez 
años anteriores . Se trata dellibto N ewJ l?eporting e/riel Writillg3 -

tern, Curtis MacDougall, que sigue 

conociendo nuevas ediciones y revisio­
nes tras la muerte de su autor. Mac-

"OSÉ FRANCISCO SÁNCHEZ 

el mismo rítulo, por lo tanto, q ue el de 
Mencher- de un grupo de profesores de 

Dougall, un abanderádo de la interpretación periodística, man­
tuvo siempre -al igual que ahora sus discípu los- una serie de 
normas a la hora de escribir noti cias y un formato básico no 

transgredib le: la pirámide invertida. 
Otro ranto ocurre con manuales no menos famosos, el Nell'J 

Reporting and W1ritirlg2, por e jemplo, del prestigioso profesor de 
la Escue la de Periodismo de Columbia, Melvin Mencher. No es 

necesario indicar que, en el ámbito eutopeo y, más concreta­
mente, en el español, la situación ha sido idéntica. 

NQ • 8 

la Escuela de Periodismo de la Univer-

sidad de Missouri. Por vez primera, un manual de redacción 
periodística ded icaba dos apartados a explicar fórmulas textua-

I M ACM ILLAN, N ew York, 1938, L948, 1957, L963, L968, L972, 1977, 
198 2, 1989. Ya antes, en 1932 , había publ icado su primer manual, ReporúlIg 

./01' Begillllers, MAc M ILLM\ , New York , del que /I/te//Jretut¿'ve Reportillg es una 
continuación. 
2 Wm . C. Brown , New York , 1977 , 1981 , 1984, 1987. 
3 B . BROOKS, G. KENN EDY, D. R. MOEN y D. RANLEY, NewJ Repm'lillg a11d 
Writillg, Sr. Martin Press, New York, 1980, 1984, 1988. Es, en la actualidad, 
el manual más difundido en los Estados Unidos. 
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les diferentes de la pirámide invertida para la 
redacción de noticias. U nas fórmulas, segú n 
ellos, «esc ritas de modo más efectivo y de 
manera menos tradicional », aunq ue advier­
ten: «Es posible que en los próx imos años la 
pirámide invertida sea menos importante 
para los periódicos. Pero si se produce ese 
cambio, será a través de una evolución y no a 
través de una revolución ». Y señalan con 

nitidez algunas de las deficiencias de la pirá­
mide: no anima a los lectores a terminar la 

noticia; normalmente los lectores ya han reci­
bido esa noticia a través de la rad io o de la 

televisión y, precisamente, en forma de pirá­
mide invertida; y, por fin, que las antiguas 
consideraciones utilitarias o pragmáticas de 

ese tipo de texto para el ajuste han desapare­
cido con la entrada de los ordenadores en las 
redacciones de los periódicos. 

«Es posible que en los pudieran ser admitidas en cualquiera de los 
diarios. Esto requería un modo de escribir 
bien distinto del hasta entonces en uso, un 
modo de escribir que privara al texto noti­
cioso de cualquier elemento valorativo. 

próximos años la pi-

rámide invertida sea 

menos importante 
b) Para recabar todo ese material noti­

cioso resultaba imprescindible acudir a per­
sonas no especializadas, no formadas como 
periodistas. Esto obligó a la búsqueda de un 
formara muy cercano al cuestionario -las 
famosas cinco doblevés- susceptible de ser 
rellenado por cualquie r persona. 

para los periódicos. 

Pero si se produce ese 

cambio, será a través 

c) La transmisión de los servicios de 
de una evolución y no agencia a través de las aún precarias líneas 

telegráficas, a su vez, aconsejaba seguir un 
orden jerarquizado en la redacción de los a través de una revo-

lución». 

E l propio Mencher, después de sostener durante vanas 
ediciones de su manual en los términos más vigorosos, propios 
de! discurso apologético, la conveniencia de un modelo textual 
como el de la pirámide invertida, en la últimaúlición se ha visto 
obligado a añadir un párrafo que suena a retirada: «La investi-

gO gación nos muestra que la estructura del texto puede mejorar la 
capacidad de comprensión de la noti cia por parte de los lectores. 
El comienzo y el fin parecen ser las partes mejor recordadas de 
una pieza. Ahora que es posible diseñar la maqueta con mayor 

precisión, el periodista puede redacear un final sin temor a que 
sea cortado» 4. 

LAS VENTAJAS DE LA PIRÁMIDE 

La pirámide invertida se convierte en formato periodístico 
convencional en el último cuarto del sig lo XIX no tanto como 
consecuencia de la búsqueda Je un modo idóneo para vebicular 

noticias, si no más bíen como un punto natural de llegada. El 
nacimiento de la IIJJociated PreJJ parece ser el factor determi­
nanre de la nueva fórmula textual, como fruro de la concurren­

cia de tres variables principales: 
a) La necesielad de enviar a los periódicos asoci¡ldos a la 

Agencia -ele muy diversos enfoques editoriales- noticias que 

pudieran ser publicadas en todos ellos. Es decir, que contuvie­
ran únicamente hechos -jllJt the /tTi:tJ, pleaJi:- y que, por lo tanto, 

textos, de modo que si -como era frecuente­
la transmisión se interrumpía, siempre pu­
diesen llegar al periód ico, al menos, los 

daras más importantes. 
Ninguna de estas tres razones afeceaba directamente a los 

diarios. Sin embargo, la fórmula se generalizó en los periódicos 
en no mucho tiempo, al menos en los Estados Unidos, porque 

en Europa se prefería seguir con la labor de «hinchar telegra­
mas », propia de los redactores de mesa. Parece que, en un 
principio, la genera li zación de la pirámide invertida se debió, 
fundamentalmente, a un proceso de imitación o, probablemen­
te, a pura comodidad: si los textos venían así de la Agencia, para 

qué cambiarlos. Luego, surgieron otras justificaciones que se 
pueden resumir en las que sig uen: 

a) Los lectores, gracias al lead, podían conocer cuanto antes 
el contenido fundamental de la noticia, sin tener que esperar a 
que los acontecimientos más importantes aparecieran -si se 

resperaba el orden cronológico de los acontecimiel1tos- al final 
o ya avanzado e! texto noticioso. De este modo, se le concedía 
al público la posibilidad de abandonar la lectura en el momento 

4 M. MI, NCHER, New.r I?e/,ortillg al/el Wlritillg, 1987, p. ll 4 . Ya en la edición 
ante rior, de 1984, hab ía añadido otro párrafo que suavizaba la defensa a 
ultranza de la pirámide invertida: «Alg unas veces el placer[del lector] puede 
conseguirse con el suspense, haciéndoleag llanrar .Ia respiración hasta alcanzar 
el clímax de la hi storia en los (!ltimos párrafos. Cuando el redaceor siente que 
esa clase de estructura es la apropiada para el aconrecimiemo en cuesúón, 
usa rá un ¡",d diferido" , p. U2. 



que quisiera una vez que se había enterado de lo fundamental. 
b) La pirámide invertida fac ilitaba enormemente el a juste, 

porque al estar redactada en orden descendente de importancia, 
nada grave ocurría si el ajustador, sin conocer el texto, cortaba 
por necesidad los dos últ imos párrafos para que encajase. 

c) La fórmula del leael posibilitaba as imismo una rápida 

redacción de los titul ares cuando de es ta tarea se encargaban 
personas distintas de las que escribían el texto orig inal. 

y no só lo las tres razones res ultaban verdaderas, sino que 
aún se pueden anotar más ventajas de es te formato textual: es 

capaz, por ejemplo, de soportar 
más datos que ningún otro en 

. . 
m enos espaCio; respeta, en CIerto 
sentido, la espontaneidad del re­
laro oral y espon táneo inmediatoa 
un suceso: dice primero el resulta­
do de lo que suced ió y sólo des­
pués pasa a narrar los detalles5; es 
la fórmula que mejor sati sface la 
necesidad de dar un aco nreci­

miento muy rec iente del que aún 
no se han recibido rodas las cir­
cunstancias, sino sólo los resul ta­

dos, etc. 
A lo dicho cabe sumar q ue la d 

pirámide invertida nace con el a 
periodismo llamado «informari­
vo ,,6, por oposición a periodismo 

ideológico o incluso a periodismo 
subjetivo. La pirámide invertida 
se convierte así en el formato facrual por excelencia: e! único 

5 No es que exista, propiamente, un orden natural de l rdatO. Lo natural en 
el relaro consiste más bien en que puede adoptar cualquier orden. Me refiero 
a un hecho comúnmente comprobable q ue puede aclararse con un ejemplo. 
Si veo como un coche atropella a un peatón en la calle, al llegar a casa diré «vi 
un atropello» O a lgo sim ilar, pero no empezaré por contar de qué color era el 

coche y por dónde venía. 
6 Semejante terminología no deja de resu ltar un ramo inexaCta si con ell a se 
pretende distinguir los textos que informan de aconrecimientos y de hechos, 

de aq uellos que también informan . pero a rravés de argumentos, po r ejemplo. 
Más adecuada parece la disrinción funciona l q ue se aplica en el mllnclo 
ang losajón entre narraciones (stories) y comentarios (fOII/lllelltS) . 

7 \'(/ . LANCE BENNETT, The /lolillo ol ll/lfsion, Longman, New York , 1988, p. 

120. 
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capaz de transmitir con una cierta asepsia los hechos, si n otra 
valoración por parte del periodista que la mera jerarC]uización 
de esos hechos , reali zada, por otra parte -siempre segú n sus 
defensores-, a partir de la jerarquía natural de esos mismos 
datos: es decir, con la menor manipulación posible. Si a un 
formaro como el de la pi rám ide se le añadían técnicas esrilísticas 
como la redacc ión impersonal y sin firma, la ausencia de 
ca l ifi cativos y de palabras llamadas valorativas, la correcta 
atribución de las informaciones a las fuentes, de manera que 
nada parec iese d icho a part ir de la auroridad de! propio perio­

d ista y la doctrina del equilibrio 
-«/airne.udortrine»- o loq uees lo 
mismo, la ob ligac ión de pre­
sentar siempre las dos caras de la 
noticia, el conjunto de mecanis­
mos esti lísticos para conseguir la 

neu rralidad o, según los más pre­
tenciosos, la ob jetiv idad, que­
daba cerrado y dotado, además, 
de una cierta aureola científica 

muy propia de aq uellos tiempos . 

EL SECRETO DE LA 

PIRÁMIDE 

No es extraño, por lo tanto , que 91 
si los nuevos periodistas norre­
amefJ canos reaccIOnaron conrra 
todas esas técnicas que privaban 
al periodismo de las herramien-
ras lingüísticas de mayor poten-

cia en aras de una supuesta neutralidad, rambién la pirámide 
invertida se const ituyera en blanco de sus críti cas . No sólo como 
reacc ión ante un est ilo gris y anodino, uniforme, sino también 

porq ue, según ellos, con ese estilo y con ese formato textual sólo 
se podían contar ciertas cosas : áreas enteras de la vida social, 
como consecuencia, quedaban al 'margen del peri od ismo con­

vencional. De ahí e! surgi m iento de la prensaunele1'gro1fncl y otras 
formas de periodismo cons ideradas marginales que pretendían 
dar cuenta de esos aspectos desatendidos por el periodismo 
convencional. Con palabras de C. S. Lewis, se venía a decir que 

esos ideales estilísticos no sólo defi nían cómo se pueden decir las 
cosas, si no tam bién qué género de cosas se pueden decir. 

Los nuevos periodistas fueron rambién los primeros en 
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denunc iar que esas técnicas pretendidamente 
objetivas se constituyen, en real idad, en técni­

cas de verosimilitud. Es decir, un conjunto de 

recursos que, más que a conseg uir la neutrali­

dad , se orienta al log ro de la apari encia de 

neutralidad. El decenio de 1980 fue pródigo 
en denuncias de esta, en palabras de Baudri­

lIard, cultura del simulacro . Un simulacro al 

que la pirámide invertida no resultaba aj ena. 

Como señaló Bennerr , «la objetividad se re­

fu erza por el uso de un formaro común y 

estandarizado para envolver las noti cias ( . . . }, 
que funciona como control implícito de su 

conten ido al obligar a los period istas a obtener 

todos los hechos (quién, qué, cmlndo, dónde, 

cómo, etc.) necesarios para construir un re­

cuento sólido y plausible de un incidente» 7 

«Los nuevos perio- del relaro tradicional escrito . En esencia, se 

podrían señalar los que siguen: por el tipo 

de titulación que emplea, por la carenc ia de 

un cierre prev isto, por un alto nivel de 
red undancia -dist inta del mecanismo de 

cohesión tÍpicamente literario y conocido 

como recurrencia: en este caso la redundan­

cia es literal- y por el peculiar orden del 
relaroY• 

distas fueron los pri-

meros en denunciar 

que las técnicas pre-

tendida mente obje-

ti vas se constituyen, En efecto, la titulación periodística se 

aparta de la titulación común, puesro que 

ésta -aunque puede adquirir diversas for­

mas- no suele adelantar el contenido funda­

mental del texto, es decir, lo que la lingÜÍS-

en realidad, en téc-

nicas de verosimili-

H asta tal punto esta afirmación puede 

considerarse verdadera que Dino Buzzatti , 

tud ... 

uno de los escritores italianos de literatura fantástica más 

conocidos , usaba este forma ro para conferir Ull mínimo de 

verosimilitud a sus de por sí descabelladas e increíbles histo-

riasH. 

CARACTERíSTICAS TEXTUALES DEL RELATO 92 PERIODíSTICO CONVENCIONAL 

El relato periodístico convencional se aparra en varios puntos 

8 Cfr. LAIX'REj\;CE VENUTI , «Di n" BULZ;Lti 's Fantas ti c ) oucoali sm ». en 1\l odel'll 

" i ({ ion SI /ldieJ. vol. 28 , 1, Sp ring 1982, pp. 79-9 1. 

9 Cfr. T . A. VAN DIjK, /'Jet/C!. as D iJ(()lme, 1989. 
10 Sobte las funciones ord inarias de los títulos fuera dd texto noticioso, cfr. 

G ERARD GENErrE, «Tirles », en C/'ilil'C/l l llt¡tti .)' , Summer 19R8, pp.70 1-723. 

li Cfr. A NTON IO VIl./\ RNOVO, «Te ma y rema (;.' 11 el artículo notic ioso) I en.J. 

F. SA NCI I EZ (cel .), [III I/evo 1I/tI/)(1 ill/U /'II/" lil'" el/ /'IJpeo , Serv i e io el e Publ icae iont·s 

el e la U niversidad de Nava rra , Pam p lona , 1990. p p. 443 -44 8 . 

12 « Los temas principales, en el tex to noti cioso, se seii"lan en los tiru lares y 

en el lead; definen la situación general e inel ican al lector un si¡; nifl cado global 

pteferente del texro», T . A. VAl' DI.J~ . r"l''< (tS D iJ<'IIl/ l'Je. p. 40 . El peri ód ito 

hate lIegat S llS mt' nsajes fundarn t' ntales a través del titular. El rítulo dec ide 

la i nrerpremción del artículo », U MIlEKTO Eco, " G uida all ' i nterp retazione d el 

I i ng uag¡; io g iornal isr ico», en V. CAI'ECCIII y M. LlvoLSI, La JI{T/II/m q//ulidi{l//{/ 

i lll"tliel, Mi lán. I 'J7 l , cir. por MAN UEL CASADO, "Semiótica de los ti rulares: 

Pau[tls para d aní.íli s is de los titu lares periodísti cos,>, en Te()r/a JelJlióú(tl. 

Lellg//{/)"!') rexl!JJ hiJpcíllicOJ, vol . I de las Actas del Cong reso Internaciooa l sobre 

Sem ió tica e Hispanis mo, ce lebrado en Madrid . 20· 25. VJ.1 9H3, pp. 23 5-242. 
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tica del texto denomina macroestructura 

semántica de un texto y que viene a ser su 
resumen semántico. En un texto tradicio­

nal, el lector tendrá que avanzar hasta la 

última línea para configurar por sí mismo-

a partir de la suma de los sig nificados particulares de cada 

proposición- el contenido semántico global ele ese texto y su 

sentido. Pero el lector de periódicos no tendrá que segu ir ese 

proceso: se le adelanta en el mismo tirular que a las funciones 

identificadoras ordinarias , se añade una función puramente 

informativa I 0. Adelanta el rema del texto sobre su tema, como 

ya señaló el profesor Vi larnovo I l. Tal práctica, -de por sí más 

lJLle conveniente, necesaria- no puede ser presentada como 

1.\ Alg o que reconoce, por ejemplo, Me DOUGA LI.: " El asunto que se subraya 

en ei /"ttd determ i na el tono de toda la no tic ia [ ... ) Conferir el énfas is adecuado 

a los difi:rentes in¡;rediemes de una noti cia es un método sencillo y común de 

interprewción" , l lIfflpreltllil'e I?epu/'till!j , 1972 . p . 58 . 

14 En al g unos manuales de Redacc ión periodísti ca no rteamericanos se 
prol uso la fórmula - JO'e/l ', o tornillo, según la cual la información de la 

noticia no quedaría jerarquizada. sino toda e ll a eo el mismo plano. 

15 " En cada párrafo informativo debe d esarrollarse una so la idea simple, 

motivo po r el cual senl necesario construir párrafos de cuatro o cinco líneas de 

sesenta espacios; unas treinta pabbrü". El párrafo informativo es una unidad 

de compos ic ió n primari a qu t por su ca nÍctt r relativamente autó nomo y por 

su extensión uniforme resulta fác il de tras ladar de emplazamiento dentro del 

texto de la no ti cia, part icularmente en la redacc ión informatizada . La 

redacc ión basada en párrafos concebidos Como unos bloques de extensión 

uniforme y proporc ionada fac ili ra la lectuJ"d y evira que deba rehacerse un 

textO cuando decidimos alterar el orden de los componentes de la estrucrum 

imerna de la noticia ". J OSE P M . CASASÚS, IlIici" ciólI ti 1" PeriodÍJ'lim , T eide, 
Barce lona , 198 8 , pp. 123· 124. 



aséptica, puesto que dete:mina profundamente el modo en el 

que el lector se acerca al texto y, desde luego, el modo en que 

debe interpretarlo 1 2. Todo ello sin contar con que esos titulares 

estarán redactados con mayor o menor fidelidad al saber 

compartido o a los seripls de periodistas y lecmres. 

Más aún, esa predeterminación del sentido del texto se 

confirma, por repetición, en el leetc/ y, por terce ra vez, en el 
cuerpo mismo de la noti cia 1.\. Esta redundancia se de ri va, fun­

damentalmente , del carácter jerarquizado del textO, redactado 
en orden descendente de importancia 1·1 y de cal manera que 

cada bloque textual - cada 1 árrafo- pueda ser interca mbiab le 

con cualquier otro o pueda cons­

tituirse en el último de la noti­

cia. Si cada párrafo debe ser re­

dactado de modo que pueda 

funcionar con autonomía 1:> en 

cualqujer pane del texto e inclu­

so como cierre, el úni co modo de 

conseguir la necesari a cohes ión 

textual se aparta del común: no 

bastan los conectivos ordinarios, 

puesto que nunca se sabe cuáles 

serán los antecedentes, y habrá 

que recurrir a la reiteración de la 

información: un modo de cohe-

sión textual propio del lenguaje 

coloquial, pero no muy preciso 

para el lenguaje escrito l 6. 

Por otra parte, si cualquier 

16 Cfr., por ejemplo, MICHIIEI. STUIlBS, 

(/ 

G 

Análisis del dismrsl/, Alianza, Mad rid 19H ' , pp . • j 1-42. 17 ¡bid., p. 39. 
18 Alg unos aurores diferencian enrre el orden lógico del rdato periodísrico 

y el orden cronológico del relaw rradicional.la di" inción no parece exacra. 
Las diferencia en el orden de los dos rtlaws que aq uí propongo la debo a una 
conversac ión con el profesor ANTONIO VILARt-:OVO. 
19 Cfr., por ejem plo, AWrI-1 11 C. D"I'TO, /-l iSloria y /I(""ratio/l, P"idós, Bar­

celona 1989, pp. 8.)-il4. 
20 Cfr. R. DE BEA UG I\ANDE , W OI.FGANr. DR ESS LER , [lIIrod"rtiun ''1 Texl LII/­
glliJtirs, Long man. Lonclon- New York, 1988, pp. 6.94)' ss . 
21 GIANl'RAI'CO BElTETINI, "Los miws ck·l a objeti vidad, la neutra lidad y la 

profesionalidad en la información" en ESTEB,IN LÓPEZ-Esc..OIlAR y J osÉ L\:ls 
O RIH UELA (eds.), [.-tI reJ!}()I/Jabílidat! ¡Jlíbli,,, del¡'tri'j(liJ/C/, Servic io dt· Publica­

ciones de la Universidad de Navarra , Pam plona 19SH, pp. 2 1-46. Se refiere 
también a la reró ri ca tempora l ya la retóri ca del mecl io. 
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párrafo puede funcionar como cierre, no existe propiamente 

cierre. Como varios autores han comentado, el relato periodís­

ri co en forma de pirámide invenida carece del natural fin , no 

cierra, s implemente se para O se interrumpe en un momento 

cualquiera que podría se r cualquier otro. Esre rasgo es también 

a jeno a la leng ua hablada, puesto que en las conversac iones, 

aunque de orro tipo, se da s iempre un cierre que las cancela: no 
se interrumpen - sal vo anormal idades- si n más 17. 

Por ú I ti mo, la inversión de l rexto -el fi n aparece al com ien­

ZQ- y el intento de transmitir sólo hechos s in elementos 

va lorativos, contribu yen a desmontar el sentido del propio 
texto. D e ordinario las demás 

panes ele un discurso se constru­

yen en fun ción del fin, que es -

como ocurre en todos los ámbi­

ms- el generador del sentielo de 

las demás partes. Pero si esas par­

tes dejan de estar en función de un 

fin p revi sto y tampoco se expli can 

de por sí, e l texto resultante, 

desde cualquier punto de vista, 

resulta bien ajeno a la tradición 

escrita: al menos a la tradición 

escrita occidental. Pero la princi-

pal diferencia en cuanto al orden 93 
del relato reside, precisamente, en 

la i mposibil idad de cualquier Otro 

orden que no sea ese. E I re lato 

tradicional puede adoptar cual­

quier orden: puede comenzar in 
medie/s 'res, por el final o por el 

principio -lóg ico o cronológi­

co I8_, por lo que más pueda llamar la atención, etc. En el relatO 

periodístico, con independencia ele cuál sea el tema del textO, 

debe comenzarse siempre por las cinco doblevés . 

Si ahora un i mos tOdos los elementos -ti tulación que adelan­

ta el contenido y el sentido lel texto; es tructura altamente 

reiterat iva, redactada de forma impersonal y anónima, «s in 

valoraciones », carente de fi nal y, como consecuencia, de senti­

do, en la que, cuanto más se avanza menos interés se le promete 

al lector- si unimos todas esas caraCterísticas, insis to , a nadie 

puede extrai'íar que casi el noventa por ciento de los lectores no 

pasen más allá de los titulares. Y tampoco extrañará que los 



periódicos llamados populares prefieran huir 
de semejante fórmula noticiosa: quieren ser 
leídos. 

.. Dino· Buzzatti, uno estrucrura texrualla neutralidad, la impar­
cialidad o, si se quiere, la neutralidad. En 

todo caso, resultaría menos neutral que otros 
modos de ca mar, por las razones ya aducidas 

y porque oculta el proceso de mediación 
entre realidad y texto. 

de los escritores ita-

5 . PIRÁMIDE INVERTIDA V 

NEUTRALIDAD 

lianos de literatura 

Si lo hasta aquí expuesto responde a la reali­
dad, parece que la pirámide invertida, en 
cuanto modelo textual, no cumple con la 
func ión que se le asigna: vehicular sólo he­
chos, sin valoraciones. Primero, porque no 
existe una estructura textua l narrativa capaz 
de cumplir esa condición: todas son signifi­
cativas l~ . La mera yuxraposición de elemen­

toS , por muy aséptica que se presente , activa 
una serie de relaciones de coherencia emre 
esos elememos20 Precisamente esta caracte­
rística posibi li ta lo que Betteri ni ha denom i­

nado retóri ca de la facticidad 21
: es decir, la 

fantástica más cono-
Por otra parte, la ap li cación de un único 

formato rexrual a realidades bien distintas -
las declaraciones de un político o de una 
actriz, un accidente de tráfico y los resultados 
de unas elecciones, un terremoto que provoca 
cientos de víctimas y una carrera de fórmula 
uno- tiende a uniformar y a presentar en el 
mismo plano asuntos de naturaleza radical­

mente distima. Por esto, se podría decir que 
tal estructura no es pertinente , puesto que no 
se ajusta en cada caso a la naturaleza del tema 
objeto del texto. Cabe argüir que sí resulta 

cidos, usaba la pirá-

mide invertida para 

conferir un mínimo de 

verosimilitud a sus de 

por sí descabelladas e 

increíbles historias» 

argumemación persuas.iva que se ondea bajo 
la apariencia de pura faCticidad: só lo se transmiten hechos, sin 
valoraciones personales por parte del emisor. 

Por otra parte, yaquedó apuntado que la pinímide invertida 
supone, por el orden que la rige, una particular coerción al 

94 leCtor: se le indica cómo debe leer el texto e incluso qué debe 
entender de esa lectura, en la medida en que se adelanta su 
macroestfuctura semámica al ti tular. Un ejem plo recogido por 

el profesor Casado aclara suficientememe este punto: los dos 
diarios españoles más difundidos titularon de la siguiente 

manera una sentencia del Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos, según la cual se concedía a cada Estado facultad para 
limitar el recurso de las mujeres al aborto: (,Se limita el derecho 

al aborto», tituló uno y «Se protege el derecho a la vida», el 

otro22 Esa pauta de interpretación del texro se refuerza con su 
repetición en el lead y, luego, en el cuerpo de la noticia: lo cual 

nada tiene, en prinCipio, de perverso, pero es obvio que no 
resu lta precisamente neutral. 

Así pues, la pirámide invertida no garantiza más que otra 

22 C fr. M ANUEL CASADO, "Texto period ísri co e ideolog ia: pa ra una emol i n­

g üisrica del disClIrso periodísti co», en). F. SÁNCl IEZ (eel. ), El I//levo IlICI!Ja ill ­

jiJl"/Jlatiwetlro/,eo, Servi cio de publicaciones de la Universidad de Navarra, 

Pamplona 1990 , p . 463. 
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pertineme, porque la si tuación de comunica­

ción entre el periódico o el periodista y los 
leCtores permanece inalterada. Pero aun reconociendo esto -
que es cierto sólo en alguna medida-, no parece admisible que 
esa situación de comunicación sea idéntica entre todos los 
periódicos del mundo y sus lectores, y que valga tanto para la 
radio y la televisión como para la prensa. 

Si, por Otra parte, este formato no satisface las mejores 
condiciones para que un texto sea leído, como ya se indicó, 
parece conveniente revisar ahora hasta qué punto las justifica­
ciones prácticas que la hicieron posible siguen vigentes y, en su 

caso, qué futuro se puede augurar para la mítica pirámide 
invertida. 

VIGENCIA DE LA PIRÁMIDE 

La primera justificación para el uso de este formato textual se 
apoyaba en que los lectores q uerían conocer cuanto antes lo 

importante y, con este tipo de texto, se alcanzaba tal fin . Ocurre, 
sin embargo, que los tiempos de la edad de oro del periodismo 

no son nuestros tiempos. Hoy en día, el periódico debe compe­
tir con la radio y la televisión, pero no puede hacerlo en un 

campo: la rapidez. Como consecuencia, los lectores sabrán de 
antemano el lead de buena parte de las noticias: no será eso, por 

tanto, lo que busquen en el periódico. Buscarán, como ya han 
comentado muchos profesionales y no pocos estudiosos, un 



ámbiro de mayor profundidad en la información: no sólo los 

daros, si"rlO también su sentido . El público no busca rá en el 

periódico cantidad -de daros , de informac iones, le hechos- , 

sino sobre rodo caliclad : que la información resulte vercl adera­

mente relevante y q ue esté bien elaborada . Esto no obsta para 

que, con determinadas condiciones, pueda rener gran éx ira un 

periódico como USA Toda)', basado casi exclusivamente en el 
formara pirámide invertida. 

La segunda justificación te­

nía un cankter esrri ctam ente 

utilitario para los propios profe­

s ionales: permitía un aj uste sin 

riesgos. Pero, en nues tros días, 

tal carácter resulta innecesario , 

porque los eq uipamientos in­

formáticos permiten que el pe­

riodista controle su texto basta 

el final o que esc riba en un 

espacio prefi jado. 

La tercera justificación - q ue 

facilitaba la labor de tirular-

nunca ha sido relevante en 

nuestro ámbito cul tural, pues to 

que en la mayoría ele nuestros 

periódicos el redactor tirula su 

propio texto. Pero, aunque fue­

se de otro modo , tampoco pare­

ce una justificación suficieme 

para mamener una esrrucrura con las deficiencias señalaelas . 

Por su parre, las posibles difi cultades en la transmisión 

teleg ráfica o, ahora, electrónica, aparte de irre levantes, no 

afectan al periódico, sino só lo a las agencias. De hecho, aunque 

en los m anuales de redacción periodística permanezca la insis­

tencia en la pirámiele invertida, se puede comprobar en la 

práctica que los mejores periódicos, en la medida en lue 

dependen menos de las agencias, se alejan más del modelo 

)' 
-) NewJ t1S DiJw/I/'Se, p. 15 2. 
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textual de la pidmide. Desde hace quince años, la línea que 

an tes d iferenciaba la noti cia es tricta y la crón ica o determ inados 

t ipos ele reportaje se está c1ifufl1 inando, como ya han reconocido 

varios autores , en favo r el e esras últimos gé neros . El mismo 

hecho de que en 1978 se inst ituyese un premio Pulitzer para 

lec/tl/rej', rdren la de alg una manera esa rendencia, que ade más, 

se arm on iza con las necesidades de la prensa en la concurrenc ia 

on los otros mecl ios. Se está yendo 

hacia fó rmul as que, como propo­

nía Van Dijk , respeten los suma­

ri os iniciales - al menos el t.itular­

y desa rro llen el resto de la hiStOria 

de un modo más libre, más acorde 

con las fórm ulas narrativas trad i­

cionales y sin renunciar al necesa-
.. . 1 • 

n o CIerre prevlsto- ). 

omo es obv io, estO no sig nifi -

ca q ue la pirám.ide inve rtida de je 

el e ser un ti po de texto vál ido para 

I.a trans misión de informac iones. 

Sim plemente, dejará de se r el úni-

co v,Hielo . Probablemenre se reser­

vará sólo para aq uellos asumos que 

por su peculiar naruraleza lo re­

q ui eran: noticias ele resultados, Ir 
not icias ele últi ma hora de las que 

no es posible conseg u i r toelas las 

c ircunstancias - las denominadas , 

en el ámbito ang losajón, breaking neU'J- y notas muy breves , 
principalmente. 

Ahora bien, salir de la pi rámide invertida es más caro. Es 

más fác il ll enar el periódico con muchos textos ele ese tipo que 

con algunos textos ele mayor calidad, fruto de una selecc ió n 

cuielada y tratados en profundielad. Esm supone una mayor in­

versión de tiempo por cada redactor y supone, además, una mejor 

formación de los periodistas . Per~ ésre es ya orro asunto. ~ 
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